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l imo . Sr. D. Ramón de Artaza Malvarez: 
Mi buen amigo y paisano: A l pedirme us-
ted prologase su precioso y documentado 
l ibr i to acerca de la l iberación de Santiago 
de Compostela en mi l ochocientos nueve, no 
solo acepté gustoso invitación tan honrosa, 
sino que casi me creí en el deber de com-
placerle, toda vez que soy sacerdote galle-
go, y al clero rura l de aquel país indomable 
le son debidos los primeros esfuerzos para 
sacudir el yugo francés, hasta el extremo, 
de que, como dice un escritor tan poco sos-
pechoso en parcialidad áfavor nuestro como 
García del Barrio, poníanse los pá r rocos á 
la cabeza de sus parroquianos ó feligreses 
PROLOGO 
para defenderlos contra sus invasores (1); 
he sido alumno largos años de la celebérr i -
ma Universidad compostelana, y á los estu-
diantes de aquel centro ha debido Santiago, 
como dijo en ocasión solemne D. Esteban 
Pola, verse libre, en 23 de Mayo de 1809, de 
aquel enjambre de enemigos que á manera 
de abejas irritadas le hab ían rodeado, de-
jando sus calles y Cercanías sembradas de 
cadáveres (2). 
Hace pocos días tuve el honor de asistir 
en la Universidad de Lovaina á una magis-
tra l Conferencia del gran historiador Godo-
fredo Kur th , acerca del materialismo h is tó -
rico que se extiende por la sociedad con-
(1) Sucesos militares de Galicia en 1809 y ope-
raciones en la presente guerra, pág. 32.—Cádiz, en 
la imprenta de D. Vicente Lema, 1811. 
(2) Manifiesto que los alumnos de la Universidad 
mayor de Santiago, ofrecen al público de las fun-
ciones que en los días 26 y 27 de Abri l de 1822, han 
celebrado en obsequio de la bandera que fué del 
Batallón literario, que en 1808 se formó de la juven-
tud de aquella escuela, y mandada entregar por el 
Gobierno al claustro de dicha Universidad, pági-
na 18.—Santiago, 1822. 
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t emporánea al unísono del socialismo, del 
cual no es más que una natural consecuen-
cia; y al escuchar los contundentes argu-
mentos con que el sabio maestro pulveriza-
ba este nuevo error científico y arengaba á 
los centenares de jóvenes que ávidos le es-
cuchaban, para que no se dejasen llevar de 
estas nuevas tendencias, y se adhiriesen 
cada vez con entusiasmo mayor á la br i l l an-
te t radición de nuestros historiadores ecle-
siásticos, pensaba yo con honda melancolía 
cómo también el materialismo histórico va 
infil trándose en nuestra Patria, y cómo 
nuestros jóvenes intelectuales nos importan 
hoy de Alemania estas dele téreas doctrinas; 
que de otra suerte que Sanz del Río nos i m -
por tó el krausismo, tiempos ha envuelto en 
los pliegues de su toga. 
Una excepción honrosa de estas novís i-
mas corrientes his tór icas que amenazan ex-
tenderse también por nuestra Patria lo es el 
conocido publicista Sr. de Artaza, que sin 
desconocer la importancia innegabledel fac-
tor económico en la historia, admite tam-
bién otros múlt iples y variados factores 
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en la marcha de los pueblos, supeditados 
todos ellos á la paternal providencia de 
Dios. 
En este sentido científico escribió su p r i -
mer l ibro titulado: Recuerdos de la muy no-
ble, muy leal y muy humanitaria vi l la de 
Muros, en el cual estudia magistralmente la 
fundación de esta histórica ciudad gallega, 
sus vicisitudes militares, civiles y eclesiás-
ticas hasta la hora presente; sus hijos más 
notables, haciendo desfilar ante nuestra 
consideración figuras tan notables como las 
de los tres D. Diegos de Muros y la del ve-
nerable Fray Juan del mismo sobrenombre, 
enriqueciendo todos sus capítulos con una 
abundante colección de documentos muy 
pertinentes y oportunos que proyectan luz 
vivísima sobre toda la historia gallega. 
Este primer l ibro suyo, de factura peno-
sa por haber trabajado con materiales de 
primera mano, mereció que un maestro tan 
indiscutible en estudios históricos como 
Murguia, dijese ele él en primoroso prólogo 
que «nada se puede decir que no sea en su 
elogio; clara exposición de los asuntos, r i -
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queza de datos y su perfecta compresión.. .> 
y «que hasta á los no acostumbrados á esta 
clase de estudios, sorprenden los datos es-
peciales con que les enriquece el autor, y 
que sólo el entusiasmo de la juventud, tanto 
como la actividad desplegada en su acopio, 
ha podido reunir en una reducida pobla-
ción, en donde la falta de libros de consulta, 
de documentos y hasta de consejo, son ene-
migos mortales para obras en que todo ello 
es necesario bajo pena de inuti l idad. 
Cuyo justo elogio fué corroborado y ro -
bustecido por nuestro sabio coter ráneo el 
P. Plácido Rey Lemos, hijo ilustre de la Or-
den Franciscana, tan amada y venerada por 
el pueblo gallego; an la car ta -epí logo del 
mismo l ibro al decir que es un «trabajo, al 
parecer, de poca ostentación si se quiere, 
pero útilísimo; labor aunque ár ida prove-
chosísima.» 
Con decir que este nuevo trabajo del se-
ñor Artaza, que me honro tanto en prolo-
gar, es digno hermano del anterior, creo ha-
ber dicho lo bastante en elogio suyo. 
En este nuevo l ibro narra elSr. de Artaza, 
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con abundancia de detalles, apoyados to-
dos ellos en documentos oportunos y con-
venientes, la l iberación de Santiago en 23 
de Mayo de 1809, después de reñidísimos 
combates con la tropa francesa, llamando la 
atención del lector acerca de la fecha y l u -
gar en que fueron derrotados estos tradicio-
nales enemigos nuestros, fecha y lugar no-
tados, ya por Monroy en su conocido diario, 
al decir que la piedad de los santiagueses 
¿Guiñeó de milagrosos los sucesos de este 
día, porque en ellos se observaron tres cir-
cunstancias demasiado notables para a t r i -
buirlas á la casualidad, como fueron: 1.a E l 
ser derrotados los franceses el día de la 
Aparición del Apóstol Santiago, de cuyo 
templo hab ían recogido muchas y valiosas 
alhajas. 2.a Ser derrotadas en el mismo 
campo en que, según la tradición, apareció 
el sepulcro del Apóstol . 3.a Que habiendo 
sufrido los franceses grandes pé rd idas en 
muertos y heridos, la de los españoles fué 
tan corta, que los heridos cupieron en una 
sala del gran Hospital. 
Terminaré este ya largo p reámbulo con 
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una frase, banal, á fuerza de prodigarse, 
pero que en este caso viene justa, y es, que 
el Sr. Artaza en este nuevo l ibro suyo, ago-
tó la materia, no sólo por el gran n ú m e r o 
de materiales que ha logrado hallar en ar-
chivos, periódicos y revistas de la época, de 
los cuales ha conseguido extraer, con arte 
y maest r ía , lo que interesar pudiera á los 
enamorados de tiempos que fueron, sino 
que principalmente por el hermoso estilo . « 
en que está redactado su trabajo. 
De desear es, que el ejemplo del Sr. A r -
taza sea imitado por otros jóvenes escritores 
gallegos; que en los ratos de vagar que todas 
las profesiones dejan estudien y escriban so-
bre asuntos históricos de nuestra p e q u e ñ a 
patria, salvando así de una destrucción cier-
ta documentos preciosos, con los cuales po-
d rá escribirse luego la historia mil i tar , la his-
toria política ó la historia económica de Ga-
licia, no de otra suerte que el nunca bastan-
te llorado Sr. López Ferreiro logró cons-
t ru i r con análogos materiales ese ingente 
monumento de su Histor ia de la Santa A. M . 
Iglesia de Santiago de Compostela, pasmo 
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y maravilla de ex t raños , legítimo orgullo 
de propios y testimonio perenne del talen-
to, laboriosidad y virtudes de toda una raza. 
JAVIER V A L E S F A I L D E . 
Madr id , Noviembre de 1912. 
P R E L I M I N A R E S HISTÓRICOS 
L gri to de «Deas fmtresqtie Galleciae» 
¡Dios y los hermanos gallegos!... l u -
charon éstos en favor de las libertades po-
pulares, en contra del feudalismo y del abso-
lutismo despótico. Y más tarde al de ¡Patria 
y libertad!... forjaron el lema bendito de su 
amor al pa ís , de su afán por ayudar al T ro -
no en la defensa de la unidad nacional ame-
nazada tan de cerca por el enemigo, cuyo 
lema, escrito en sus corazones, esculpido en 
sus armas y tremolado en sus banderas, fué 
la mejor señal , la prueba más grande y más 
contundente de su denodado patriotismo. 
Galicia ocupada por los enemigos de la 
Patria, y al parecer, sometida al usurpador, 
sin otro apoyo que el que el Marqués de la 
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Romana podía prestarle, que era muy poco, 
indignada por los sucesos ocurridos y can-
sada de sufrir tanta perfidia, con un gene-
ral estremecimiento, hijo exclusivo de su 
indomable, tradicional y acreditado valor, 
de su espír i tu de independencia y de honor 
por sus armas, sacudió su aparente letargo, 
puramente de espectativa, y levantándose 
en armas con general movimiento, lucha, 
vence y escarmienta los ejércitos del, hasta 
entonces invencible, sojuzgador de imperios 
y naciones, y reconquistando unos pueblos 
y defendiendo á otros, caminó con general 
éxito de triunfo en triunfo, de victoria en 
victoria, hasta arrojar de su suelo al traidor 
francés. 
Puente San Payo, Vigo, Santiago, Tuy, 
. . . consti tuían los timbres más preciados 
de su gloria; los esfuerzos mayores de su 
pujanza y valer, los más claros y decididos 
apoyos de su patriotismo. 
La mayor ía de sus hijos respondió al grito 
lanzado el 2 de Mayo en Madrid, que reper-
cutió, cual eco de alarma en nuestros valles 
y montañas . Una gran muchedumbre alzóse 
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de súbito ansiosa de arrojar al enemigo del 
suelo Patrio, y formó esos pequeños ejér-
citos que, bajo el nombre propio de guerr i-
llas diéronse á conocer al enemigo sem-
brando el desorden y la muerte entre ellos, 
y á las cuales somos deudores de brillantes 
hechos de armas. 
Cada pueblo, cada aldea, reunió sus fuer-
zas, juntó sus hombres y armados de lo 
que á mano hallaron, irregulares en sus 
medios de defensa, en sus planes de batalla, 
pero unos en amor al país y en odio al ene-
migo, marcaron sus combates por seña-
ladas escaramuzas á t ravés de montañas 
inaccesibles, de abruptos desfiladeros, y ya 
protejidos por las sombras de la noche, ya 
por las defensas con que la naturaleza dotó 
su suelo, y mandados por capitanes por 
ellos escogidos entre los vecinos de más 
a r r a i g o y prestigio, marchaban siempre 
confiados en la victoria, que no dejó des-
amparada su nobil ísima causa, su porfiado 
empeño, su sagrado deber. 
La lucha tomó gigantescas proporciones, 
primero se cazó á los franceses parapetados 
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tras un árbol ó una tapia, después fueron 
atacados los destacamentos que recor r ían 
Galicia en busca de víveres , más tarde se 
negaron los pueblos al pago de las con-
tribuciones impuestas por los imperiales, y , 
por últ imo, se lanzaron los paisanos al cam-
po, y en franca l i d , batieron los guerrilleros 
las columnas francesas. Tal era el coraje y 
el entusiasmo, que no vacilaban en prender 
fuego á sus hogares, con tal de abrasar en 
ellos á un francés. 
Las múlt iples hazañas y victorias que en 
esta guerra de montaña habían obtenido 
nuestros guerrilleros, sonaban de un modo 
entusiasta y placentero en toda Galicia, le-
vantando el poderoso ánimo de sus nobles 
y valerosos hijos, que deseosos de pelear 
por la patria, corr ían presurosos á alistarse 
en las filas de los suyos, que ya pululaban 
por doquier en nuestro suelo. 
La Carrera, Mori l lo, Bernardo González, 
Cachamuiña; el Abab del Couto (1), Caye-
(1) D. Mariano Troncoso y Sotomayor, cura ó 
abad del Couto de Rouzas, pequeña aldea de la juris-
dicción de Alveos en Tuy, hoy San Bartolomé de 
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taño Limia , D. Juan Rosendo Arias, Abad 
de Valladares, (1) y mi l más , cuyo solos 
nombres l lenar ían muchos volúmenes , nos 
evocan con sus hechos y recuerdos toda una 
epopeya de glorias, sacrificios y heroísmos 
que hacen les citemos y amemos con entu-
Couso, partido y Ayuntamiento de La Cañiza, (Pon-
tevedra), fué sin duda el primero entre los innume-
rables guerrilleros gallegos que más contribuyó á 
propagar entre sus compatriotas, el espíritu de in -
surrección contra el ejercito invasor y también el 
que habiendo comenzado su gloriosa y rápida cam-
paña con unos pocos mozos de su feligresía, llegó á 
reunir mayor número de combatientes; él fué quien 
congregó á sus feligreses con motivo de una con-
tribución que los invasores exigían diciéndoles: "En 
vez de dar á los enemigos lo que nos piden, seré 
vuestro guía y jefe si queréis negarlo y emplearlo 
en defensa de la Pa t r i a„ idea que fué secundada 
con entusiasmo, y que trajo días de gloria sobre 
el país. 
Fué General de los patriotas del Miño, nombrado 
por la Junta Suprema y contribuyó á la reconquista 
de Santiago, asistiendo con sus tropas en unión de 
Morillo y La Carrera. 
(1) Al tener organizadas sus huestes, entre otras 
cosas, les dijo: «Hijos míos... Que todos peleen con 
brío, que todos muestren á dónde alcanza el valor 
de Galicia y de sus indomables hijos. No esperemos 
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siasmo, como á hijos predilectos del país , 
como á ardientes defensores de su integri-
dad, de sus tradiciones y de su historia. 
Lo escarpado de nuestra tierra y lo acci-
dentado de su suelo fué el más poderoso 
auxiliar con que contaron los entusiastas 
gallegos en la desigual lucha entablada con 
el ejército francés. 
E l guerrillero gallego parapetado tras de 
un árbol , oculto en un bosque, encaramado 
sobre una roca, á brazo partido, solo ó en 
grupos, cumplía religiosamente el juramen-
to que hab ía hecho al arrojarse al campo, 
y no conceptuaba ganado el d í a —tal era su 
frase— si al entregarse al descanso no ha-
bía logrado matar á un francés. ¡Y cuántos 
no caer ían bajo sus armas en la lucha sin 
tregua de cinco meses y entre el s innúmero 
que ellos vengan en nuestra busca, no crean que les 
tememos; salgamos, por el contrario, á su encuen-
tro, y si el cielo en sus altos juicios no quisiera dar-
nos el triunfo, sabed que muertos ó victoriosos ha-
béis de gozar la inmortalidad en la tierra y de la 
gloria en el cielo.» 
En su empresa fué ayudado poderosamente por 
don Cayetano Limia, Alcalde del Valle de Fragoso. 
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de gallegos que, unidos por un mismo pen-
sar, cruzaban sin descanso el campo ene-
migo! 
La guerra defensiva contaba con sobra-
dos medios para una dilatada lucha. E l ge-
nio sagaz y altivo del hijo del p a í s , su 
constancia y su valor, su fe y su amor t ra-
dicionales á todo lo que genuinamente le es 
propio, formó un baluarte de cada hombre 
y un ejército de cada grupo. 
La osadía y la sorpresa formaban la base, 
el plan de campaña del indisciplinado, pero 
tenaz, valiente y arriesgado batallar del 
guerrillero gallego. Mal armados y peor 
vestidos, no temían rigores, n i inclemen-
cias, privaciones, n i muerte; de t rás de ellos 
estaba el pueblo en masa, estaba Galicia 
entera, la amada patria chica que los con-
templa, los anima y los aclama; estaban 
sus hogares, sus hijos, sus mujeres, sus 
tradiciones, su vida, su todo, en una pala-
bra; pero, agitados, temerosos é indignados 
ante la cobarde osadía del egoísta Bona-
parte, que pre tend ía —solo apoyado en el 
b á r b a r o y antirracional derecho del más 
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fuerte— sojuzgarlos, abatirlos y reducirlos 
á su ambición. Mas, no fué así, no. Los h i -
jos de la hermosa Galicia no podían sufrir 
este agravio, pasar este vejamen, y así las 
victorias alcanzadas no exaltaban n i enva-
necían, por la misma razón que no abat ían 
n i descorazonaban los reveses. E l famoso 
general español No importa, eco vivo del 
común pensar, vivía entre ellos y respon-
día siempre: ¡adelante! Y así, con tan indó-
mitos como heroicos defensores, la Patria 
grande, nuestra E s p a ñ a , tuvo la dicha de 
ver realizados sus ensueños de independen-
cia, de heroísmo y de amor, señalando su 
paso por la Historia de un modo br i l lan t í -
simo, acaso único, y esculpiendo en pedre-
r ía el nombre inmortal de la Independencia 
española . 
Llena el alma de fe, soñando siempre en 
alcanzar el triunfo, siempre dispuestos á 
todo, sin conocer fatigas, sin contar el ene-
migo; vencedores ó vencidos, eran unos 
mismos constantemente en sentimientos, 
aspiraciones y deseos. Así eran los guerr i -
lleros. Así era la E s p a ñ a . 
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E l famoso grito del célebre Alcalde de 
Móstoles, á raíz de nuestro inimitable 2 
de mayo de 1808 «La patria está en peligro; 
Españoles corred á salvarla» fué la chispa 
eléctrica que, cruzando de un extremo á 
otro nuestra Península , hizo hervir en los 
varoniles corazones de los hijos de la Nación 
Ibér ica , el santo, el sublime, el impondera-
ble valor de los que unidos en igualdad de 
sentimientos, pensamientos y deseos, forja-
ron, anillo tras anillo, con el febril entusias-
mo de sus pechos, el poderoso círculo de 
fuego en cuyo centro, acorralados, hab ían 
de ser encerrados y hendidos los famosos 
soldados de la traición y del orgullo y po-
der del, hasta entonces, sojuzgador univer-
sal de imperios y naciones. 
E l pujante poder ío de sus águilas no fué 
suficiente causa á producir los efectos espe-
rados, considerados hechos reales por la 
mente soñadora de l que los concibiera, 
produciendo solo su brusco y descompasa-
do aleteo, el despertar r áp ido y emocionan-
te de un pueblo heroico dormido en la fe 
de su nobleza innata y á la poderosa som-
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bra de sus laureles y coronas que la rastre-
ra ambición del falso amigo quer ía trocar 
en baldones de falaz ignominia, de eterno 
oprobio. 
Mas los hijos de la E s p a ñ a , los héroes de 
la fe, del amor y de la gloria no lo consin-
tieron; aquellos que hicieron grandes, su-
blimes, nuestras pasadas epopeyas, los que 
colocaron en la cumbre de lo eterno, de lo 
ideal, nuestra bandera, que desplegada en 
las Navas, Clavijo y Lepante por fuerte 
mano, y tremolada con brio en Bailen, Za-
ragoza, Madrid, Puente San Payo, Tuy, 
Santiago y mi l combates más , se hundió 
llena de gloria, tremolando sus pliegues en 
Trafalgar y Filipinas para cubrir los restos 
de aquéllos que con amor y fe la desplega-
ron, no podr í an sufrirlo. 
Y cuántos, cuantos con el santo amor por 
su Patria, llevados de los nobles impulsos 
de su corazón, empuña ron con ansia loca, 
con ciega fe, el arma redentora de su suelo, 
esgrimiéndola con furor creciente contra la 
negra é infecta masa invasora ávida de po-
seer el rico suelo de España , el solar de 
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nuestros abuelos, la cuna querida do se des-
lizó r i sueña nuestra edad infantil , para pro-
fanar, con su extranjera é innoble planta la 
tierra bendita que gua rdó los restos vene-
rados de los que tanto nos arrullaron en sus 
regazos, p resen tándonos en sencillo cuadro 
las sublimidades y hero ísmos sin cuento de 
nuestra dorada historia. 
No, m i l veces no; la infamia enemiga, la 
ambición insaciable de un loco, no podr ía 
reducir nuestra sangre, nuestro corazón, 
nuestro ser, á aceptar con sus engañadoras 
promesas primero y enérgicas imposiciones 
luego, el pad rón de infamia que sobre el 
buen nombre español echar ía el menor re-
conocimiento, por parte de sus hijos, á las 
desmedidas ambiciones del que en te r ró su 
gloria muriendo solo y abandonado en San-
ta Elena. 
(Cachamuiña) 
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«Los gallegos hab ían oído contar mi l ve-
ces á sus abuelos las hazañas de sus ante-
pasados contra los moros en esas largas no-
ches de invierno en que la familia se reúne 
al amor de la lumbre, en tanto que la nieve 
cubre los campos de una inmensa sábana, y 
pre tendían renovar en 1808, contra los 
franceses, los hechos de sus mayores con-
tra los sarracenos... ¿Qué más daba, para 
ellos un moro que un francés? ¿No eran 
unos y otros los invasores de su Patria, sus 
enemigos? Así los gallegos de 1808 realiza-
ban hazañas parecidas, si no iguales, á las 
de sus antepasados. 
Eran ios mismos que en las antiguas épo -
cas, cuando Cartago y Roma se disputaban 
el imperio del mundo, pelearon con furor, 
llegando á ser los soldados de Letes terror 
de los legionarios del Tíber . 
Los mismos que enseñaron á los déspotas 
cómo se muere por la Patria y la libertad; 
díganlo los Herminios y los Medidos; d i -
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ganlo aquellos Cinnanienses que respondie-
ron al invasor: hemos recibido de nuestros 
padres el hierro para vindicarnos, no el oro 
para venderhos. 
Los mismos que recorrieron los solares 
de Iberia bajo el invicto estandarte de los 
monarcas suevos «eran los hijos de los Ga-
llarcí, de aquel antiguo y denodado pueblo 
que tan vigorosa y tenaz resistencia opuso 
á las romanas legiones; los mismos que, 
tras obstinada y sangrienta lucha, sacudie-
ron el yugo musu lmán y entraron á formar 
parte de los estados cristianos que comen-
zaron á formarse en las mon tañas de Astu-
rias; los mismos que no satisfechos con re-
peler las frecuentes algaradas de los moros 
los atacaban con el mayor denuedo, llegan-
do á internarse y talar los propios dominios 
islamitas; los mismos que cuando las corre-
r ías de los sarracenos eran de tal naturale-
za que no podían rechazarlas por la escasez 
de sus fuerzas; se sostenían firmes en sus 
castillos y montañas sin permitirles avan-
zar un paso; los mismos que un historia-
dor á rabe coloca entre los hombres más 
30 RECONQUISTA DE SANTIAGO EN 1809 
aguerridos y más bravos de la cristian-
dad... (1)» 
«El marcial ardimiento de los hombres de 
la antigua Galicia —dice miss Meakin (2)— 
ha sido constantemente citado por los his-
toriadores; así Julio César como Bruto se 
gloriaban de haber guerreado con tales 
enemigos, y más tarde, en los días de la i n -
vasión sarracena, fueron aquellos hombres 
ios únicos españoles á quienes los moros no 
pudieron conquistar. 
¿Y qué ha de decirse del valor y constan-
cia de los naturales de Galicia en modernos 
tiempos? ¿Qué pensaba el Duque de We-
liington de las cualidades guerreras de los 
gallegos que lucharon bajo su bandera con-
tra el invasor francés? 
Tan satisfecho estaba el Duque de Hierro 
de sus soldados gallegos, que antes de de-
jar el país publ icó una proclama en honor 
del cuarto Cuerpo de Ejército español . Este 
Cuerpo estaba formado por gallegos y as-
(1) Rodríguez Solís: Los guerrilleros en 1808. 
(2) Miss Annette, M. B. Meakin en su obra Gali-
cia the Switzerlad of Spain 1909. 
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turianos, y á unos y á otros a labó separa-
damente.» 
Como cierre á estos preliminares h i s tór i -
cos copiaremos el glorioso documento de 
Lord Wellington, que debía figurar con le-
tras de oro en nuestra historia: 
«Guerreros del mundo civilizado: 
»Aprender á serlo de los individuos del 
»cuarto Ejérci to que tengo el honor de 
»mandar . Cada soldado de él merece con 
»más justicia que yo el bas tón que empuño . 
»Todos somos testigos de un valor descono-
»cido hasta ahora: del terror, la muerte, la 
»arrogancia y serenidad, de todo disponen 
»á su antojo. 
»Dos divisiones fueron testigos de este 
»combate original, sin ayudarles en cosa 
»alguna, por disposición mía, para que l le-
g a r a n una gloria que no tiene compañe ra . 
»Españoles: Dedicaos todos á imitar á los 
>inimitables gallegos. ¡ Distinguidos sean 
»hasta el f in de los siglos, por haber llega-
ndo su denuedo á donde nadie llegó! Nación 
»española, premia la sangre vertida por 
»tantos cides. Diez y ocho mi l enemigos con 
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»una numerosa art i l lería desaparecieron 
»como el humo, para que no os ofendan 
»jamás. 
»Cuartel General de Lasaca, 4 de Sep-
t i embre de 1813.» 
«...En España donde se necesita tan poco para 
vivir y se muere tan sin cuidado...» 
«...Pero hoy es necesario desplomar las casas 
sobre sus habitantes; tomar por asalto los conven-
tos; matar los frailes que disparan desde lo alto de 
las ventanas y dispersar á metrallazos las monjas 
en las trincheras ¡Esto es demasiado para los va-
lientes! 
Uno dice que es esta una guerra polít ica; no lo 
sé, pero es una guerra inhumana y antirracional; 
porque para conquistar a l l i (en España) una co-
rona, hay por el pronto que matar a l l i mismo una 
nación qtie se defiende, y eso es triste y largo...» 
(De una carta del mariscal Lannes á Napoleón) 

Toma Oc Santiago. 
kA invasión francesa de 1808 puso á Ga-
licia entera en movimiento. A l poco 
tiempo de ocupar su terreno las tropas de 
los mariscales Soult y Ney, se organizan sus 
partidas de aldeanos, alentados por los aba-
des y los clérigos de las parroquias que usa-
ban de cuantas estrategias les sujería su i n -
calculable arrojo para expulsar á los domi-
nadores. Asombra el n ú m e r o de acciones 
que dieron nuestros compatriotas; los po l í -
ticos y los militares extranjeros trataron de 
investigar los medios que han adoptado los 
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gallegos para guerrear y vencer (1); una 
sola idea dominaba á éstos, la defensa de la 
Patria, y en aras de ella, sacrificaban vida, 
hacienda y honores (2). 
Dice un narrador de las campañas de la 
Independencia, que si viviese el célebre 
guerrero Sertorio, se admirar ía de ver que, 
después de tantos siglos, se usaba aún la 
táctica mili tar que él empleara contra las 
huestes romanas. 
En efecto, en 1809 son batidas las huestes 
francesas en diversos é importantes encuen-
tros, causando al enemigo grandes pérd idas 
y obstruyendo su marcha de conquista y 
despojo, si bien sufriendo por nuestra par-
te reveses de consideración. 
(1) Recuerdo á este propósito una frase del céle-
bre Dan ton, que decía: «Para triunfar sólo es nece-
sario audacia, audacia y siempre audacia.» 
España demostró al inundo^ con su Independen-
cia, algunos años después de pronunciada la frase 
anterior por el famoso convencional francés, que 
para triunfar y ser libre un pueblo solo necesita: 
'patriotismo, patriotismo y siempre patriotismo „. 
¡He ahí el secreto! 
(2) Brañas. E l Regionalismo. 
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Los militares fueron en nuestra región los 
primeros motores del levantamiento contra 
los franceses, sostenidos por la población 
entera. E l clero, si bien no dió el impulso, 
aplaudió y favoreció después la heróica re-
volución, dis t inguiéndose más tarde los cu-
ras pá r rocos , quienes fomentaron y mantu-
vieron la encendida llama del patriotismo (1). 
«...¿De qué le sirvió al que blasonaba de 
conquistador de España ^penetrar por el 
Eeino de Galicia hasta sus confines, en se-
guimiento de nuestros aliados, sufriendo 
pérd idas indecibles, sin ser más que un 
ocupador momentáneo de los caminos de 
ruta mil i tar y de solo los pueblos por don-
de con tanta fuerza transitaba? Nada más 
que el oprobio de la asolación en destruir 
lo mismo que intentaba usurpa r .» 
«No obstante, el día 17 de Enero de 1809 
(1) Conde de Toreno. Historia del levantamien-
to, guerra y revolución de España . 
NOTA.—Tal era el entusiasmo que reinaba entre 
los gallegos que solamente en Carballino se llega-
ron á reunir 20.000 hombres. Oficio del comandante 
D. Félix Prat, de un batallón catalán, al general 
Mahy en que trasladaba el del general en jefe. 
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ha sido para esta ciudad uno de los de la 
confusión más amarga y del más acerbo 
dolor. Disperso nuestro Ejército y reem-
barcado el aliado en la plaza de la Coruña, 
después de rendida ésta, ¿qué otro recurso 
le quedaba á un pueblo abierto y de tanta 
consideración, sin tropas de defensa y los 
más auxilios de primera necesidad, como 
era Santiago, sino sufrir la dura y t i ránica 
ley de un vencedor ensoberbecido del t r i un -
fo y sostenido de todas las fuerzas, de los 
mariscales Ney y Soult? Desorden, confu-
sión, fuerzas, violencias, amenazas é insul-
tos, era el complexo de circunstancias que 
todo lo decidía, nada respetaba. Por otra 
parte, el terror constante que inspiraron du-
rante los cuatro meses de su mansión, con 
sus urgencias, incendios, saqueos é insidio-
sos discursos, sólo ha servido para alimen-
tar el fuego oculto que inflamaba todos los 
corazones para el exterminio de un vanda-
lismo tan atroz como sanguinario (1).» 
(1) Archivo municipal de Santiago. Comunicación 
dirigida por el Ayuntamiento al Capitán General de 
Galicia en 27 de Marzo de 1819. 
Reconquista de Santiago en 1809. 
£ l combate del Gampo de la Estrella. 
UNA de las efemérides de más general re-sonancia, de más conocida trascen-
dencia, que marca una pág ina gloriosa en 
la epopeya de nuestra independencia, y que 
merece ser recordada, cantada y aplaudida 
en este glorioso centenario de recuerdos, 
que á pesar del tiempo transcurrido, per-
manecen fijos en nuestra imaginación, es, 
sin duda alguna, la Reconquista de Santia-
go, y la expuls ión del Ejérci to francés de su 
terr i tor io; 
Los hechos que dieron lugar á tan g lo-
riosa empresa, ocurrieron en la forma si-
guiente: 
Inmediatamente después de la reconquis-
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ta de la plaza de Vigo, en la que fueron de-
rrotadas las tropas del coronel Chalet por 
el valiente esfuerzo de las gallegas, manda-
das por Moril lo, Bernardo González, cono-
cido por Gachamuiña , el abad de Couto y 
el de Valladares, comenzó á iniciarse la re-
tirada del ejército francés, que hab ía inva-
dido á Galicia. 
E l abad del Couto, le disputa el paso al 
mariscal Soult cuando éste intentaba entrar 
en Portugal, causándole pérd idas , y sostie-
ne gloriosos ataques contra las tropas fran-
cesas de Vigo, Santiago y Tuy, sitiando 
este úl t imo punto. 
La división de Soult, que ocupaba la 
provincia de Tuy y Santiago, pasó oficio en 
9 de Febrero de 1809 á las Justicias de Cre-
cente y Alveos para que le remitiesen 
20.000 raciones diarias de pan, vino, carne, 
etcétera, imposiciones que los Ayuntamien-
tos tuvieron que cumplir, debido á las cir-
cunstancias; mas, sabido esto por el abad, 
presentóse con unos cuantos mozos en casa 
del Corregidor, donde se reunían los v íve-
res pedidos, y sorprendiendo á la Junta, 
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quitóles lo que tenían reunido, pasando ó r -
denes á los caudillos y justicias, pon iéndo-
les pena de vida, para que sin excepción do 
personas (clérigos y frailes) se presentasen 
con armas, ocupando los puentes de Mou-
ventán, Esmoris, Tain y el de Achas, lo 
que así se efectuó. 
Los franceses, vista la tardanza que en 
ejecutar sus órdenes tenían los aludidos 
pueblos, salieron á enterarse de lo que ocu-
rr ía , siendo batidos y derrotados; sabido lo 
cual por Soult, mandó dos divisiones en su 
contra, que sufrieron asimismo grandís imas 
pé rd idas . 
En v i r tud de poderes del Marqués de la 
Romana, llegó el Abad del Oouto á reunir 
8.000 hombres entre paisanos y soldados 
marchando sobre Tuy, ocupado por Mar t i -
niere, cuya ciudad fué abandonada por el 
citado general, sabida que fué la rendición 
de Vigo. 
Tal si tuación favorecía el pensamiento de 
nuestros jefes, cuyos deseos de avanzar ha-
cia el centro de Galicia, podr ían tener l u -
gar de una manera segura, procurando re-
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unir en la Coruña todas las fuerzas, con el 
fin de normalizar las sucesivas operaciones 
de nuestras tropas. 
La famosa división del Miño que tantos 
lauros hab ía de conquistar en Puente San 
Payo, derrotando las fuerzas del mariscal 
Ney, formóse en estas circunstancias. Com-
poníase de unos 16.000 hombres, con escasos 
cañones de corto t i ro y un centenar de ca-
ballos, que mandaba el valeroso brigadier 
D. Martín de La Carrera. 
Noticioso éste, del movimiento enemigo, 
dió parte de tener noticias positivas de 
haber s ido derrotados y arrojados de 
Portugal y de que se dirigia el mariscal 
Soult con las reliquias de su ejército por 
Orense á Lugo para reunirse con la d i v i -
sión de Ney; visto lo cual se puso en mar-
cha con las tropas de su mando desde Vigo 
en la madrugada del 21 de Mayo con ánimo 
de impedir que lo verificasen y de empeñar 
combate. A su arribo á Pontevedra supo 
que por más que forzase la marcha no po-
dr ía lograrlo por haberse dirigido Soult 
sin detenerse en Orense, á L u g o p o r 
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Chantada y hallarse ya á distancia de diez 
y seis á veinte leguas. Determinó en seguida 
encaminarse á Santiago, como lo hizo para 
atacar á los que estaban en aquel punto, 
impedir la reunión de éstos y llamar la 
atención del enemigo. 
A l llegar á Pad rón , organizó es t ra tégica-
mente sus huestes con el p ropós i to de que 
no fuesen sorprendidos y pudiesen resistir 
en el caso de ser esperados y atacados sú -
bitamente. 
De los 6.000 hombres que componían tan 
reducido ejército, doscientos cincuenta y 
ocho eran artilleros con 9 piezas de á 4 y 
103 caballos; muy pocos para e l atrevido 
paso que intentaban. 
Cuatro columnas hizo de él; una com-
puesta del primero de Cata luña , tiradores 
del Ejérci to y todas las compañías de caza-
dores de los demás cuerpos, que era el de 
vanguardia, al mando del teniente coronel 
D. Ambrosio de la Cuadra; otro compuesto 
del Regimiento de la Unión y del de Morra-
zo á las órdenes de D. Pablo Mori l lo; otro 
que constaba de los regimientos de Lobera 
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y los batallones de la Muerte, y Monforte, 
á las de D. Francisco Hano; y el últ imo 
que era el de reserva de los Zapadores, re-
gimiento del General y batal lón de Bena-
vente, á los del comandante D. Luis ' Díaz. 
Distribuidas las fuerzas en esta forma 
emprendió la marcha la vanguardia. Se-
guíanla las dos piezas de arti l lería y avan-
zaban luego las demás columnas llevando 
cada una á retaguardia las dos piezas co-
rrespondientes, excepto la reserva que te-
nía tres. 
En tal formación y con orden terminante 
de que siempre que se avistasen los enemi-
gos, debía forzosamente la primera división 
colocar sus piezas y desplegar sobre el cen-
tro, la segunda división sobre el costado de-
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recho y la tercera de flanco izquierdo, se 
r eanudó el viaje á Compostela. 
Estas dos divisiones tenían orden expresa 
de procurar, mientras la vanguardia hacía 
frente al enemigo, un ataque envolvente por 
los flancos y retaguardia. La reserva estaba 
destinada á acudir á aquellos puntos donde 
fuese necesaria su presencia, bien por la 
superioridad del enemigo, bien por flaquear 
la resistencia de los nuestros. 
Las avanzadas españolas emboscadas en 
el camino real de Santiago anunciaron el 
día 23 haber descubierto y tiroteado á una 
guerrilla enemiga, causa por la cual em-
prender ía de nuevo el viaje hacia Compos-
tela, abandonando la vi l la de P a d r ó n . 
Entusiasmados por tales noticias y de-
seosos de encontrar al enemigo, empren-
dieron ráp ida marcha en forma de colum-
nas ya indicada; y si los obstáculos que 
por el lado derecho del camino exist ían no 
lo hubieran impedido, se hubiera desple-
gado la división en orden de ataque; pero 
atendido esto y que aún el enemigo no se 
divisaba, prosiguieron el avance. 
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Poco ta rdó el Ejérci to francés en salirles 
al encuentro. La batalla fué reñida; la con-
quista de la plaza fué empeñada , mas el 
triunfo coronó las Armas españolas . 
Hábiles medidas estratégicas adoptaron 
nuestras fuerzas para reconquistar la ciu-
dad histórica, la J e rusa l én de Occidente. 
Los franceses al tener noticias de que La 
Carrera les iba á los alcances para sitiar la 
ciudad de Santiago, no descuidaron dispo-
nerse para el combate, y decidieron salirles 
al encuentro. La situación de los franceses 
hacíase cada vez más insostenible, lo que 
obligó á éstos á intentar un supremo esfuer-
zo por ver si conseguían derrotar á los ga-
llegos. Estos proseguían la lucha con en-
carnizamiento; mas, de pronto, fué avistado 
el grueso del ejército enemigo. 
Serían entonces las doce y media de la 
mañana ; el encuentro fué harto repentino, 
según así lo declaran fidedignos testimonios. 
Comenzó muy natural el fuego de nues-
tras guerrillas, que fué sostenido con de-
nuedo; á poco se desplegó la vanguardia al 
mando del teniente coronel D. Ambrosio de 
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la Cuadra, la que con indecible pronti tud 
colocó su art i l lería en tan buena posición, 
que parec ía escogida al intento, empezando 
á oponerse al enemigo, con tal denuedo y 
serenidad, que á pesar de que pre tend ía 
éste con su art i l lería y cabal ler ía penetrar 
por el camino real, consiguió, dirigiendo 
las columnas de Infanter ía por los flancos, 
detenerlo y dar lugar á que las de la derecha 
é izquierda al mando del coronel D. Pablo 
Moril lo y del teniente coronel D. Francisco 
de Hano, se colocasen fácilmente al lado, y 
que la reserva al mando de D. Luis Díaz 
pasase á auxiliar la propia vanguardia. 
Cargados los enemigos, empezaron á des-
ordenarse y el vivo y acertado fuego de 
nuestra art i l lería llenó inmediatamente el 
campo de cadáveres , teniendo que abando-
narlo los vencedores de Austerlitz y de Ma-
rengo. 
Dos ó tres veces intentaron reunirse inú-
tilmente, pues estrechados por nuestros 
valientes soldados, se entregaron á una ver-
gonzosa fuga, en la que fueron perseguidos 
hasta que cerró la noche. 
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Volvieron los enemigos á querernos salir 
al encuentro animados de un refuerzo que 
recibieron de 800 hombres de infantería, 
pero no fueron menos escarmentados y t u -
vieron que abandonar la ciudad de Santia-
go con pérd ida de ocho banderas, cinco ca-
jas de guerra, treinta caballos, ochocientos 
fusiles, cuatrocientos cuarenta y dos cana-
nas, muchas municiones y efectos, de par-
que, 2.400 pares de zapatos, 700 vestuarios 
y 41 arrobas de plata que tenían en la casa 
llamada de la Inquisición, donde la fundían 
en barras. 
Según declaración de los prisioneros, 
constaba su fuerza de 2.700 hombres de i n -
fantería, 200 de caballería , 9 cañones de á 4 
y un obús de seis pulgadas; su pérd ida ha 
consistido en más de 400 muertos, entre 
ellos un general de brigada y cinco oficiales, 
38 prisioneros, de los cuales estaban her i -
dos 25, con dos oficiales, sin contar el ge-
neral Moquier, que lo fué con dos balazos, 
y ochenta carros que entraron en La po-
ruña . 
Por nuestra parte hemos tenido 29 muer-
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tos con el subteniente de Art i l ler ía D. Ge-
rónimo Salamanca, 80 heridos, entre ellos 
el capi tán D. José Porras y el teniente don 
Francisco de Mena y Castro, ambos del 
Cuerpo de Voluntarios de la Unión, el ayu-
dante del Batal lón de Monforte D. R a m ó n 
Gómez y los subtenientes del de Lobera don 
Francisco Casanova y D. José Suárez y 14 
contusos, incluso el comandante de A r t i l l e -
r ía D. Antonio Rosellón. 
Concluye el brigadier La Carrera dicien-
do: «Que ha sido tan general el ardor y en-
tusiasmo de nuestros oficiales y tropa en la 
acción, que ha r í a una injusticia á todos en 
hacer particulares recomendaciones; pero 
que no puede omitir que el ataque fué en el 
día en que se celebró la Apar ic ión del 
Apóstol Santiago, y en el campo mismo 
donde se manifestó la estrella, según la 
t radición his tór ica. 
En la sala de San Rafael del Gran Hos-
pital ingresaron él 6 de Junio de 1809 cin-
cuenta y dos soldados franceses (1). 
(1) Datos de un periódico Santiagués de Ja época, 
reproducidos en E l Eco de Santiago de 1900, nú-
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Se lee en la Historia de E s p a ñ a del Padre 
Mariana, refiriéndose á la toma de Santiago 
lo siguiente: «Tomó el acreditado D. Martín 
de La Carrera, jefe del ejército de La Ro-
mana, que se hab ía quedado en La Puebla 
de Sanabria, recogiendo dispersos de la de-
rrota de Verín con la mejor gente que tenía, 
el camino de Santiago, en cuyas inmedia-
ciones, en el campo de la Estrella, encon-
t ró dispuesto á recibirle al General Mancu-
ne, á la cabeza de 3.000 infantes y 300 ca-
ballos. Ta rdó poco en arrollarlos, met ién-
dose de rebato en Santiago, donde llegó á 
tiempo de rescatar una cantidad considera-
ble de plata labrada de los templos.» 
Dice el general López de Arteche en su 
Historia de la guerra de la Independencia, 
tomo V I : «Puesto La Carrera en Vigo y en 
relaciones con el conde de Maceda cifraron 
su primer empeño los dos en la reconquista 
de Santiago, donde esperaban dar un gran 
golpe á los franceses, recoger botín abun-
mero del 7 de Noviembre por el Sr. Pérez Constan-
t l y el Sr. Escariz en La Voz de Galicia de 26 y 27 
de Mayo de 1909. 
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dante y castigar no pocas defecciones (1). 
La Carrera pasó en consecuencia al otro 
lado del Oitaben y se adelantó á Ponteve-
dra y el Ulla amenazando desde P a d r ó n la 
capital Compostelana, donde se manten ían 
los franceses en expectativa de las opera-
ciones de Ney y de Soult en Lugo y Mon-
forte. 
Era la fuerza española de unos 10.000 i n -
fantes, la tercera parte desarmados, a l -
gunos caballos y nueve piezas de campaña 
y la de Mancunne sobre 3.000 de los prime-
ros, 300 caballos y su correspondiente do-
tación de art i l ler ía , con lo que se consideró 
en si tuación de salir al encuentro de los 
nuestros en el campo p róx imo llamado de 
la Estrella. 
Pronto conoció el francés su inferioridad 
y batido y arrollado el 23 de Mayo, desde 
(1) Las correspondencias de Maceda respiran 
una saña terrible contra los afrancesados. En un 
oficio al Marqués de la Romana le decía que espera-
ba la orden de atacar aquella ciudad "ya por la mu-
cha artillería que podríamos tomar como igualmen-
te caudales y muchísimos de los nuestros armados 
como algunos traidores que se deben despachar al 
otro barrio...» 
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los primeros momentos del encuentro, t ra-
tó de acogerse á la ciudad, pero no pudo 
sostenerse en ella por seguirle tan de cerca 
los gallegos que Mori l lo, el primero en en-
trarla, lo arrojó hacia la Coruña en busca 
de un refugio donde reponerse de aquel 
descalabro. 
E l botín, como esperaba Maceda, fué in-
menso en armas, equipos y, sobre todo, en 
plata labrada y de las iglesias que hab ían 
allí aglomerado los franceses de sus mero-
deos por el país.» 
Vesteiro Torres en su obra Gallegos i lus-
tres, dice: 
«Apenas evacuado Vigo por los france-
ses, la mult i tud alentada se organizó bajo 
la dirección de Mori l lo , formándose el 14 
de A b r i l el regimiento de la Unión, fuerte 
de 2.000 plazas en tres batallones. 
En el puente San Payo, centro de las co-
marcas de Pontevedra y Vigo representa-
das allí por sus hijos, se bendijo la bandera 
y se p roc lamó coronel al mismo Moril lo. 
La nueva hueste se reunió á las fuerzas 
de D. Martín de La Carrera; constituyendo 
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la División del Miño, mandada por este 
buen guerrero, que á su limpia y brillante 
historia mili tar debía la faja de general del 
ejército. 
Esta falanje simbolizaba á Galicia en sus 
bravos, prez del territorio; en su nombre, 
que era el de nuestro r ío; en el escudo de 
su bandera, la sagrada custodia eucar ís t i -
ca; y en su general, que llegó á recorrer 
victorioso y triunfante la patria en que ro -
dara su cuna, profanada por huellas de 
conquistadores. 
Pontevedra se vio libre gracias á la i m -
provisada milicia, realizando al f in lo que 
en vano hab ían intentado tiempos a t rás los 
leales hijos de aquellos confines. 
Los franceses se replegaron á Santiago. 
Adelantóse La Carrera con su división y 
en las inmediaciones de la ciudad hallo á 
Mancunne esperándolo. Se t r abó la batalla 
en el campo de la Estrella, y allí fué venci-
do y dispersado el francés perdiendo 600 
hombres y gran n ú m e r o de cañones. E l re-
gimiento de la Unión dió una carga á la ba-
yoneta, que difundió el espanto entre los 
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enemigos cesando en su ardor nuestros sol-
dados solamente cuando vieron á las puer-
tas de Santiago que ya no hab ía de frente 
un imperial. 
E n t r ó La Carrera en la antigua patria 
Compostelana mientras Mancunne venía á 
la Coruña , y pudo rescatar el bot ín de los 
franceses consistente en su mayor parte en 
plata robada á las iglesias. 
Adelante hubiera seguido el general á 
no saber que Ney volvía á Galicia desde 
Asturias y Soult desde Portugal. 
Iba á sonar la hora de la independencia 
galáica, y hab ía de ser teatro de la l i d la 
misma comarca de que hab ían partido las 
legiones vencedoras: San Payo.» 
Viccetto en su historia de Galicia, ref i -
r iéndose á lo mismo dice: «Deseoso el ge-
neral La Carrera de contarse en el n ú m e r o 
de nuestros va l e rosos combatientes ga-
laicos, presentóse con su tropa y los Cuer-
pos organizados de Morrazo y la Unión, de 
guerrilleros gallegos, en Puente San Payo 
y allí reunidos resolvieron atacar la guar-
nición francesa de Compostela. 
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Puestas en movimiento estas fuerzas sobre 
Pontevedra ret i róse la guarnic ión francesa 
de ésta ciudad replegándose hacia Santiago. 
«Entonces unidas á su vez estas guarni-
ciones á las órdenes de Mancunne, que con-
taba con 3.000 infantes y 300 jinetes, salie-
ron al encuentro de La Carrera, t r a b á n d o -
se en Las Galanas ó Campo de la Estrella, 
cerca de Compostela (1) reñido combate en 
que los franceses fueron derrotados, re t i -
rándose de la ciudad y perdiendo 600 hom-
bres y algunos cañones. E n t r ó La Carrera 
en Compostela rescatando gran cantidad de 
plata labrada que aquél llevaba de los tem-
(1) Los dos sitios muy distintos. Las Galanas es 
un lugar de la parroquia de Calo, distrito de Teo, 
está á una legua de Santiago por el camino de Pa-
drón; y el eampo de los Estrella hállase á la entrada 
sur de dicha ciudad hácia la Puerta Fagera. El tiro-
teo entre las avanzadas comenzó en las Galanas. A l 
folio 73 vuelto del libro de defunciones de la parro-
quia de San Juan de Calo, que principió en Agosto 
de 1775 y terminó en el año 1829 se registran las si-
guientes partidas. "En 24 de Mayo, año de mil ocho-
cientos nueve, en esta iglesia parroquial de San Juan 
de Calo, se dió sepultura de caridad, á los cuatro 
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píos (1). En comunicación dirigida por el 
Ayuntamiento de Santiago al Capitán ge-
cadáveres de cuatro soldados españoles que queda-
ron muertos en esta parroquia, y en el ataque que 
hubo entre franceses y españoles en esta feligresía 
el día veintitrés de dicho mes. No consta recibiesen 
sacramento alguno por quedar muertos en el cam-
po de batalla ni menos se sabe sus nombres; y para 
que conste lo firmo á los días, mes y año dichos.— 
Tomás del Alio y Novoa.„ 
"En el mismo veinticuatro de Mayo se dió sepul-
tura en esta iglesia parroquial de San Juan de Calo 
al cadáver de Andrés Castelao, marido de Rosa 
Bentín,vecino del lugar de Calo de ésta, murió sin 
sacramentos por caer muerto en medio de la tropa 
y en el ataque que hubo entre franceses y españoles 
el día veintitrés de dicho mes...» (Notas facilitadas 
por el Sr. Pérez Costanti.) 
(1) En el núm. 70 de la "Gaceta Nacional y Polí-
tica,, de Santiago correspondiente al 29 de Septiem-
bre de 1812 insértase lo siguiente: "Noticia de las 
alhajas de la Santa Iglesia Catedral que saqueó el 
gobierno francés. 
"Alhajas de oro.—Seis candelabros grandes con 
su cruz, un copón con diamantes, un cáliz con los 
mismos, una esclavina del Apóstol con los mismos 
y un bordón y una calabaza del mismo Apóstol; todo 
ello donación del Sr. Rajoy. Una preciosa joya y un 
pectoral de cuarta en cuadro sembrado de diamantes 
y piedras preciosas, regalos del Sr. Monroy. Unacruz 
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neral de Galicia en 27 Marzo 1819 (1), dice: 
sembrada de diamantes, donación del deán Mendo-
za. Unas hebillas y una gran cadena que llamaban 
el toisón.» 
«.Alhajas de plata.—Cuatro ramilletes grandes de 
cerca de dos varas de alto, la magnífica cama de 
Felipe IV, 124 candeleros pequeños, dos hacheros 
grandes, 57 lámparas, una de las cuales donó poco 
tiempo há el rey de Portugal, que pesaba 14 arro-
bas, seis cetros, cuatro ciriales, dos pares de vina-
jeras con sus platillos, una paleta, 18 candeleros me-
dianos, una araña muy grande que había en el l la-
mado Tesoro de una preciosa hechura, 12 arañas 
pequeñas, trece cálices con sus patenas y cucharas, 
dos paces, tres cruces, cuatro candeleros y su cruz, 
un guión, un báculo, dos fuentes - conchas muy 
grandes, cuatro hacheros medianos, una corona im-
perial para los túmulos de personas reales, las ca-
ñas de la vara de la cruz de azabache, un brasero 
grande, una especie de torre ó incensario que servía 
para poner flores durante la octava de Corpus, dos 
angelotes de dos cuartas de largo, un calentador 
mediano, dos arañas del altar de la Soledad, dos del 
de la Santa Faz, otras cuatro de la capilla del Pilar 
y un par de despabiladeros.» Nota. No se ponen al-
gunas alhajas del relicario por haberse negado á dar 
noticias de ellas el clérigo que corre con la capilla 
de las Reliquias. También es regular que falten por 
apuntar algunas otras del llamado Tesoro Escondi-
do que no sirvió sino de pábulo para los enemigos.» 
(1) Archivo municipal. 
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«Felizmente al ponerse el sol el día 23 de 
Mayo de 1809 ha visto con gusto esta ciu-
dad el denuedo con que nuestras tropas es-
carmentaban á los enemigos por las lomas 
y orillas del Sar y términos de Compostela 
mediante el ataque bien combinado del ge-
neral La Carrera. Vencidos con gran p é r -
dida de muertos, heridos y prisioneros, 
huyen y son perseguidos, tomando también 
nuevos br íos y parte en la acción los opr i -
midos; y libre Santiago de sus dur ís imas 
cadenas, enternecía el júbi lo con que todos 
los corazones apellidaban vivas repetidos 
de nuestro deseado Fernando . . .» 
«Santiago es nuestro (1). Los enemigos en 
fuerza de 3.000 hombres de infantería, 14 
piezas y 300 de caballer ía salieron á espe-
rarme y me atacaron sobre la marcha en el 
campo llamado de la Estrella. Mis guerri-
llas, que á una suya que se adelantó á des-
cubrir, la hab ían escarmentado y persegui-
do, rompieron el fuego con sus volteadores, 
(1) Parte del General La Carrera al comandante 
inglés en Vigo. (Gaceta del Gobierno 12 de Junio 
de 1809.) 
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me dieron parte y mandé desplegar la d i -
visión en una posición que n i escogida po-
día haber sido mejor. Atacaron con vigor; 
pero no lograron n i la más mínima venta-
ja. Nuestros artilleros son tan buenos como 
malos los suyos. N i un herido hemos tenido 
de bala de cañón. A l cabo de una hora de 
fuego, nos cansamos de sufrir y mandé á 
D. Pablo Moril lo los cargase por el flanco 
derecho y yo marché de frente con las otras 
columnas. Por dos veces tomaron posición 
y fueron desalojados. La desigualdad del 
terreno les favoreció para escapar; pasaron 
por aquí vergonzosamente; volaron dos re-
puestos de municiones; pero otros dos con 
dos almacenes de vestuario, más de 600 fu -
siles, algunos caballos y otras muchas co-
sas que aún no he podido averiguar, han 
caído en mi poder. Mori l lo se metió en la 
ciudad y los corrió por las calles, persi-
guiéndoles á más de una legua de aquí ; aún 
no sé el n ú m e r o de muertos n i de prisione-
ros, que son muchos. Su general Moquián 
ha sido gravemente herido por dos balas de 
fusil; el general en segundo, muerto, cuyas 
R. DE ARTAZA 61 
insignias me han presentado los soldados. 
Nuestra pérd ida ha sido poca; la tropa está 
muy entusiasmada y debo esperar mucho 
de ella; pero necesito municiones y aún me 
faltan fusiles. Las municiones vengan al mo-
mento; envíeme V. E. m i l cartuchos y no 
me retarde los fusiles; así que lleguen, 
pues debemos aprovechar estos momentos. 
Dios guarde á V. E. muchos años .—Cuar -
tel general de Santiago, 23 de Mayo de 1809. 
—Martín de La Carrera (1).—Sr. D. Jorge 
Mac-Kinley, Comandante de las fuerza b r i -
tánicas en Vigo. 
(1) Proyectaban los generales españoles Mahy, 
Freiré y La Carrera apoderarse de Murcia, en po-
der del hermano del mariscal Soult, y para arreba-
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En parecidos términos está redactado el 
parte que el mismo día dirigió La Carrera 
al marqués de l aKomanaañad iendo : «Cuan-
do tenga más lugar da ré á V. E . todos los 
detalles. He suspendido inmediatamente y 
puesto en arresto todos los magistrados y 
empleados por el gobierno intruso (2) y 
puesto en posesión de sus empleos á los le-
gítimos que había antes.» 
társela—dice Clonard, Historia de la Infantería y 
Caballería española—, idea una sorpresa D. Martín 
de La Carrera. No concurrieron á realizarla en oca-
sión y hora oportuna las fuerzas que debieran y el 
intrépido español se halló engolfado en medio de la 
ciudad con solos cien hombres de caballería; todos 
estos perecieron noblemente y La Carrera combatió 
como uno de los héroes de la Iliada, hasta que ro-
deado de enemigos y cubierto de heridas, fué á ex-
halar el último aliento en la calle de San Nicolás. 
Nuestro Ejército lloró la muerte de este bizarro cau-
dillo y la posteridad no podrá negarle, sin justicia, 
un tributo de admiración. 
Murcia dió el nombre del heróico general á la ca-
lle donde espiró y levantó un cenotafio en el sitio 
del trance. 
(1) Algunos como Bazán de Mendoza desapare-
cieron de Santiago. 
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E l 28 los jefes de mi división (1) me han 
dado noticia de haber entrado La Carrera 
en Santiago el 23 con ocho ó nueve mi l 
hombres, donde ba t ía completamente á 
26.000 que la guarnec ían , por lo que, y á 
pesar de su falta de contestación, le escribí 
manifestándole el estado de Soult y su re-
unión con Ney, que no podía menos de v o l -
ver sobre aquella capital; que no tenía po-
sición para defenderse y creía conveniente 
que se replegase sobre el Ulla mientras que 
se veía el movimiento del general en jefe, y 
que reunía á mi mando 800 hombres arma-
dos y más de 6.000 paisanos, con los que le 
auxi l iar ía en donde y como quisiere. 
No recibí contestación n i verificó su re t i -
rada hasta que tuvo que mandárse la el con-
de de Noroñá que llegó á Galicia con 2.000 
fusiles y a lgún dinero mandado por la Jun-
ta Central, según se lo hab ía pedido poco 
después de mi entrada en aquel reino, y al 
fin tuvo el Sr. La Carrera que hacerla pre-
cipitadamente obligado por los enemigos. 
(1) Coronel García del Barrio, obra: Sucesos m i -
litares de Galicia, en 1809. 
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E l famoso abad del Couto D. Mariano 
Troncoso, celebérr imo general de los pa-
triotas del Miño, dice — en una instancia al 
secretario del despacho de la Guerra, que 
copia Salazar en «Sucesos militares de Ga-
licia», sección de notas .—«Acompañado de 
Morillo y La Carrera nos dirigimos á San-
tiago que se hallaba ocupada por una de 
las divisiones de Ney y en el día 23 de Mayo 
se les ha dado el ataque quasi dos leguas 
distante de la ciudad, adonde los enemigos 
han venido á aguardar, pero se les ha p r in -
cipiado el fuego á las diez del día, y fué tal 
el valor de la gente española , que inmedia-
tamente les han alcanzado y tuvieron que 
retirarse, dejando el campo lleno de cadá-
veres y caballos y pasando en fuga por la 
ciudad, dejando en ella muchas prevencio-
nes de municiones y víveres que tenían 
para sus tropas, sin que pudiesen recoger 
cosa alguna y quedando la dicha ciudad l i -
bre de tales malvados enemigos.» 
E l 23 de Mayo de 1809, día señalado para 
conmemorar la Apar ic ión de Santiago en 
Clavijo fueron expulsados los franceses de 
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Compostela. Aquel año se trasladara la 
fiesta para el 8 de Junio, día en que han 
sufrido los franceses la principal de sus 
derrotas en Puente Sampayo, origen de su 
expuls ión de nuestra E s p a ñ a . 
E l Mariscal Ney, pr ínc ipe de Moscovia, 
se presentó en Santiago el 6 de Junio á la 
cabeza de 18 batallones, despejando todo el 
terreno inmediato de las tropas españolas , 
que desde su marcha á Lugo y Oviedo lo 
hab ían ido ocupando después de arrollar al 
general Mancunne, encargado de sostener 
aquella l ínea hasta el regreso del mariscal 
en jefe. Salió al cabo de unos días sobre 
San Payo, re t i rándose á Santiago después 
de la derrota sufrida, evacuando luego á 
Galicia vistas las insuperables dificultades 
presentadas. 
Tal es la brillante victoria alcanzada en 
el memorable día 23 de Mayo de 1809 por la 
famosa división del Miño en el campo de la 
Estrella. 
Galicia entera debe enorgullecerse con-
tando como uno de sus mayores timbres la 
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reconquista del solar glorioso del Pa t rón 




S O a 5 A 
NOTAS AMPLIATORIAS 
Saplemento de la Gaceta del Gobierno de 27 
de |WaPzo de 1809. 
i-a «Aquí han llegado —á Braga— con 
fecha de hoy —7 de Marzo— cartas de Va-
lenga do Miño que refieren haber entrado 
en Tuy el día 6 del corriente 1.300 france-
ses, gran parte de ellos heridos y estropea-
dos, que condujeron cuarenta carros de 
harina y algunos otros géneros del saqueo 
de Pontevedra, de donde les obligó á salir 
la sublevación de los pueblos que alcanza 
hasta Santiago. E l pueblo sorprendió seis 
piezas de art i l ler ía . Todos los días mueren 
gran n ú m e r o de soldados y de caballos de 
los eenmigos por la epidemia y las penali-
dades que les acarrea su mala si tuación. 
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Sólo tienen en Tuy nueve barcas inúti les. 
Pusieron algunos toneles llenos de arena 
para que no les incomode el fuego de Va-
lenga cuando van á dar agua á sus caba-
llos. En el mismo día salieron de Tuy un 
batal lón de infantería, un escuadrón de ca-
bal ler ía y cinco piezas de arti l lería, que to-
maron la vía de P o r r i ñ o camino de San-
tiago.» 
Gaceta extraordinaria del 15 de Abril de 1809. 
2.a De la relación de los sucesos ocurr i -
dos en la Reconquista de Vigo remitidos á 
la Suprema Junta Central se entresaca lo 
que sigue: 
«... en Santiago tienen reunidos los ene-
migos hasta 5.000 hombres, parte de las 
guarniciones de La Coruña y Ferrol y se 
están fortificando en aquel punto, pero es-
tán tomadas todas las medidas posibles de 
defensa por Pontevedra, Puente de San 
Payo y otros para imposibilitarles más re-
unión. . . Cuartel general de Vigo 3 A b r i l de 
1809.—Señor.—Pablo Morillo.» 
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Suplemento á la Gaceta del 15 de Jilayo de 1809. 
3.a Noticias que da el capi tán Mac-Kin-
ley desde Vigo: 
«Día 13 Abri l .—Los franceses atacaron y 
tomaron Puente de San Payo, cerca de 
Vigo, con 1.500 infantes y algunos caballos 
y pendieron un oficial y algunos hombres. 
Hicieron alto en Po r r i ño y meditaron ha-
cer un ataque á Vigo; pero temiendo á las 
tropas inglesas que estaban en las alturas, 
300 marinos, y al castillo, dispusieron en la 
noche del 14 su retirada á Santiago por el 
Puente de San Payo. . .» 
Día 21.—Carta del capi tán Capel, inglés 
de la fragata «Endimión» sobre Finisterre, 
refiere: «Que el 20 hubo un ataque en Cor-
cubión y aldeas inmediatas con un destaca-
mento enemigo con cabal ler ía que hab ía 
venido de Santiago... y que se decía que los 
franceses hab í an evacuado á Santiago.» 
Día 10.—Noticias de Coruña y Ferrol d i -
cen hab ía en Santiago 2.000 hombres con 
11 cañones que se decía iban á marchar 
para Pontevedra. Ney reunió todas sus 
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fuerzas de Santiago y Mondoñedo que as-
cenderán á 10.000 hombres. 
Gaceta segunda extpaofdínapia 3 Junio de 1809. 
4 . a «Ejército de Galicia.—Nuestras t ro-
pas al mando del brigadier D. Martín de La 
Carrera, son dueñas de Santiago, que ocu-
paron después de una batalla campal en 
que batieron á los enemigos, matándoles 
mucha gente, haciéndoles un gran n ú m e r o 
de prisioneros y cogiéndoles almacenes, ar-
mas, etc. E l general francés fué herido de 
dos balazos y su segundo muerto.» 
Gaceta 12 de Junio de 1809" 
5. a (Entresacado de la carta de D. Ma-
nuel de Uría al general Francisco de Silvei-
ra Pinto.) 
«... á consecuencia de la reconquista de 
Lugo y de que el Sr. La Carrera con una 
división de más de 6.000 hombres se halla 
en el puente de Taboada entre los caminos 
de Santiago y Orense, es muy probable que 
permanezcan aquí los ejércitos de Ney y 
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Soult. Dios guarde á V. E . muchos años .— 
A las cinco de la m a ñ a n a del 25 de Mayo 
de 1809.—Manuel de Uría y Llano.—Exce-
lentísimo Sr. D. Francisco de Silveira 
Pinto.» 
Del libro de bandos y proclamas, 
años 1809 á 1813 (1) 
6«a En San Francisco destruyeron los 
franceses los pasos de la Pas ión y la mesa 
del Apostolado, viéndose obligado el A y u n -
tamiento, en los años sucesivos para sacar 
la procesión de Jueves Santo, á pedir pres-
tadas algunas efigies á diferentes iglesias y 
Congregaciones. 
7Ba «Don Francisco Tr i l lo de Soto, a l -
calde mayor. Justicia ordinaria en esta ciu-
dad de Santiago etc.—Habitantes de la ciu-
dad de Santiago: bien sabéis los beneficios 
que hemos recibido de la Divina Misericor-
dia de libertarnos de la opresión que pade-
cíamos, de la violenta dominación de los 
franceses, en el solemne día de la Apar i -
(1) Archivo municipal de Santiago. 
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ción de nuestro pa t rón Santiago, á quien 
debemos la yictoria que consiguieron las 
armas del Ejército Español , al mando del 
Sr. Don Martín de La Carrera, Comandante 
general de la División del Miño y á la iz-
quierda del Ejérci to del Exmo. Sr. Marqués 
de la Romana, Capi tán General de éste 
Reino, en servicio y defensa del Sr. D. Fer-
nando V I L (que Dios guarde) y en su real 
nombre la suprema Junta Central, cuya 
victoria se ha solemnizado como habéis vis-
to en este día, con Ta mayor celebridad, t r i -
bu tándo al Señor de los Ejércitos las más 
humildes gracias poniendo á los pies del 
glorioso Apóstol los trofeos redimidos, y 
más armas de nuestros alevosos opresores, 
por tanto y ser muy justo que para mayor 
honra y gloria del Señor, manifestamos, 
de nuestra parte, el reconocimiento de que 
le somos deudores, como también de las 
más victorias que todos los días están con-
siguiendo nuestras armas sobre las de los 
crueles enemigos, se hace indispensable él 
que todos y cada uno de los vecinos se es-
mere en iluminar á la noche sus casas, como 
í l . DE ARTAZA 75 
así lo espero de su lealtad y patriotismo, y 
el que no lo haga será reputado como t ra i -
dor ó sospechoso de tal; y para que llegue 
á noticia de todos, se manda publicar por 
medio del presente bando. Santiago, Mayo 
25 de 1809.» 
8-a «De orden de Don Francisco Tr i l lo 
de Soto, alcalde mayor de esta ciudad de 
Compostela, etc.—Se hace notorio que por 
el señor General del Ejérci to de la Izquier-
da, División del Miño, del mando de E x -
celentísimo Sr. Marqués de la Romana, Ca-
pi tán General del Ejérci to de S. M . el señor 
Don Fernando V I I (que Dios guarde) se 
me acaba de comunicar la orden que dice: 
Orden general de 24 de Mayo. — Soldados: 
Ayer, día que se celebró la apar ic ión del 
Apóstol Santiago en la batalla de Clavijo, 
os cubristeis de gloria en el campo mismo 
en que según la t radición histórica, se apa-
reció la Estrella, manifestando su sagrado 
Cuerpo; muchos ignorábais este feliz pre-
sagio; pero teníais en vuestro corazón todas 
las cualidades que se requieren para ani-
quilar esos viles opresores; la capital de 
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Galicia os debe su libertad; vamos á darla á 
todo el resto de este hermoso Reino, y 
volemos después á arrojarlos del lado allá 
de los Pirineos, único país que puede sufrir 
su existencia.—He mandado se os cumpla 
lo que os he ofrecido; pues vosotros habéis 
cumplido lo que me promet ía .—No somos 
solos en los triunfos; nuestro ejército ha 
batido tres veces á las tropas enemigas so-
bre Lugo en los días diez y ocho y diez y 
nueve; y los ha encerrado en sus débiles 
murallas; á esta hora acaso disfrutarán de 
su libertad, como Santiago. ¿Qué placer 
puede igualarse al de redimir un país de l a 
esclavitud?—He pedido á los jefes de la 
columna las noticias de los que se hayan 
distinguido para recomendarles; esperad el 
premio, si ya no lo tenéis en el bien obrar í 
y que una severa disciplina y subordina-
ción sean las pruebas de agradecimiento 
que me deis, si las merezco, por la parte 
que he tenido en esta gloriosa acción.— 
Santiago Mayo 24 de 1809.—Y para que l le -
gue á noticias de todos de orden del señor 
General del Ejército de la Izquierda en la 
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División del Miño, se publica por medio del 
presente Bando, que nadie a r r anca rá , pena 
de la vida, y se grat if icará al delator del 
que lo contravenga y arranque con 3.000 
reales, cuyo nombre se ocul tará ; de que 
certifico, yo el Secretario del Ayuntamien-
to. Santiago Mayo 26 de 1809.—Don Matías 
Cotón y Bermúdez . — Secretario. — Rubr i -
cado. 
9«a E l Intendente General de Galicia, 
t rasmit ió , en 6 de Mayo de 1809, al Presiden-
te y vocales de la Municipalidad de Santia-
go, una orden del Duque de Elchingen 
para que aquél la , además de las rentas or-
dinarias hiciese efectivo cada mes un ingre-
so extraordinario de quinientos m i l reales. 
En 16 del propio mes de Mayo contestósele 
en los siguientes t é rminos : «Sr. Intendente 
General de Galicia.— E l Corregidor, Te-
niente y Consejo de Adminis t rac ión de la 
Municipalidad de Santiago, ha leído con la 
mayor atención el decreto del Exmo. señor 
Duque de Elchingen que V. S. se sirvió co-
municarles con fecha del 6 del corriente. 
Es demasiado notorio el buen espír i tu y la 
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adhesión sincera que hemos manifestado 
desde la creación de este Ayuntamiento 
para que nos detengamos en decir que nues-
tros únicos deseos h á n sido y serán siem-
pre ejecutar literalmente los preceptos del 
Gobierno, al cual hemos jurado fidelidad y 
sumisión entera, pero no ex t r aña rá V . S. n i 
V. E. tampoco que unos ciudadanos que 
han tenido la generosidad de sacrificarse en 
obsequio del públ ico en las actuales cir-
cunstancias tengan al mismo tiempo el va-
lor de decir todas las verdades que necesita 
entender la Superioridad para no aventurar 
el acierto de sus operaciones. 
Para los que desean y están verdadera-
mente interesados en el restablecimiento del 
orden y la confianza pública, nada es más 
sensible que'el ver comprometido, sin resul-
tado útil , el nombre ó la autoridad del Go-
bierno, esto sucederá infaliblemente siem-
pre que S. E . el Mariscal Duque care-
ciendo de las noticias que V. E. sólo p u -
diera y debiera suministrarle en orden á 
los recursos, facultades, situación y método 
administrativo de estos pa í ses , padezca 
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equivocaciones sobre los hechos, y decreto 
providencias que de n ingún modo puedan 
verificarse en efecto, dice el Decreto «Que la 
Adminis t ración de Santiago desde la en-
trada de los franceses en Galicia, no ha pro-
visto á los varios gastos á que estaba ob l i -
gada, sino por los fondos que se le han en-
tregado de las arcas reales ó por las entra-
das extraordinarias que no le correspodían , 
y que so lo ha recibido como anticipa-
ciones.» 
Si V . E . hubiese tenido á b i e n hacer pre-
sente al Sr. Mariscal que la Adminis t ración 
llamada de Santiago, es una voz que no 
tiene significado; que en todo este reino no 
hay más adminis t ración que la de V. S. que 
únicamente dispone y manda en todo lo que 
pertenece á caudales públ icos y rentas; que 
lo que se puede entender por administra-
ción, no ha sido otra cosa más que el A y u n -
tamiento, éste dejó de existir con la entrada 
de las tropas francesas, que losjefes de é s -
tas nombraron Corregidor á uno de los a l -
caldes de la ciudad, y depositaron en él el 
inmenso cuidado de atender á las urgencias 
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de 80.000 hombres que no se esperaban en 
este país ; que para ésto la ciudad no tiene 
más que unos 60.000 reales depropios, p ro-
ducidos por el arriendo del ramo de aguar-
dientes, sin más recurso, arbitrio, n i facul-
tades para buscarlos; que en tan extraor-
dinarios apuros V. S. no t ra tó , n i se acordó 
de dar la más mínima providencia n i dispo-
sición, dejando luchar esta pacífica y des-
prendida ciudad con los horrores de una 
invasión militar, que no admitía espera n i 
disculpa en el suministro de los víveres, 
contribuciones y utensilios de toda clase. 
¿Cómo hubiera podido ex t r aña r el Sr. Ma-
riscal que en este apuro los pocos ciudada-
nos que admitieron la pesada carga de 
asistir al servicio públ ico, echasen mano de 
cuanto se pudo hallar sin exceptuar las ar-
cas reales? ¿y sabiendo igualmente S. E. que 
Jamás, y por n ingún motivo, debían existir 
fondos de esta ciudad, cómo pudiera extra-
ñ a r tampoco el que se dispusiese de los ú n i -
cos que había? Nunca ciertamente á la pe-
netración de tan digno jefe, de un mil i tar tan 
experimentado, se le hubiera podido ocultar 
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que un ejército numeroso no se mantiene 
con 6.000 reales de renta, y si en ocasiones 
de esta naturaleza empecé el r igor contra 
los abusos involuntarios cometidos en fuer-
za de las circunstancias; nadie es ta rá más 
sujeto á la responsabilidad que el jefe de la 
Adminis t ración general del Reino que pare-
ce haber prescindido de todas sus obliga-
ciones en aquel momento y entregado estos 
países á su desdichada suerte... La ciudad 
de Santiago n i tiene n i tenía medios. V. S. 
no se ha acordado de proporc ionárse los n i 
de disponer de los que se hallasen á su 
mano. Ha sido preciso acudir á la manuten-
ción del ejército del Sr. Duque deDalmacia, 
aprontar millares de cueros, de varas de 
paño , caballer ías de transporte, sumas cre-
cidas en comestibles de todas clases. Y la 
ciudad de Santiago abandonada asimismo, 
ha sufrido con resignación una carga tan 
desproporcionada á sus fuerzas. Es impo-
sible que el Sr. Mariscal quiera castigarla 
por haber mantenido un ejército de S. M . I . 
y R. y nadie juzgará que hubiese podido 
f 
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hacerlo sin echar mano de todos los auxi-
lios posibles. 
En seguida del referido ejército del señor 
Duque de Dalmacia, una división del señor 
Duque de Elchingen ha venido á ocupar 
esta ciudad y desde su entrada no ha cesa-
do la contr ibución diaria de cinco á seis mi l 
raciones para la tropa y de mi l quinientas 
para la caballer ía . . . Además de estos enor-
mes gastos, el clero, el comercio y los pro-
pietarios, de estar manteniendo á los Gene-
rales y oficiales en sus casas, han contribuido 
con más de dos millones en dinero efectivo 
y otro tanto en oro y alhajas de plata ofre-
cidas por los conventos y comunidades re -
ligiosas. 
¿Cuál es, pues, la si tuación; y cuáles son 
los recursos de esta ciudad para hacer frente 
á tantos sacrificios? E l clero que fué rico, 
no tenía más que diezmos, y éstos no se 
pagan en ninguna parte. Los propietarios 
que perc ib ían sus rentas en frutos ó en d i -
nero, han sido saqueados en el principio y 
no tienen en el día comunicación alguna con 
sus caseros que tampoco quieren pagar á 
R. DE ARTAZA 
nadie. E l comercio ha contribuido con sus 
géneros y con dinero efectivo; pero los co-
merciantes que trataban con el Norte ó con 
el interior del reino de E s p a ñ a , carecen en 
el día de toda relación en ambos puntos y 
se hallan privados de todos sus recursos. 
No permita, pues, V. S. que por una su-
perficial mirada echada al mapa de Galicia, 
se quieran calcular las riquezas ó fuerzas 
de esta desgraciada ciudad; no hay que evi-
tar con su provincia que en los tiempos fe-
lices componía la tercera parte de este re i -
no; la Ulla le sirve de límite en el día, y 
Santiago, con todo lo que se quiere llamar 
su provincia, no asciende á doce m i l veci-
nos, los cuales, privados de diezmos, de 
rentas y de comercio han contribuido has-
ta el día de hoy con mayores cantidades en 
efectos y en dinero que las tres de la Coru-
ña , Betanzos y Lugo, que no se hallan ocu-
padas por los insurgentes. 
E l Excmo. Sr. Mariscal Duque á quien 
V. S. no puede menos de hacer entender 
estas verdades de hecho, conocerá desde 
luego la imposibilidad en que nos ha l l anma-^ 
Í Í - ^ A T . T U " Jl 35», 
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físicamente de restituir á las Arcas Reales 
los pocos fondos que se han ext ra ído de 
ellas en v i r tud de los motivos más perento-
rios, y esperamos al contrario que V. S., 
como Administrador general de las rentas 
de este Reino nos p roporc iona rá arbitrios 
para satisfacer los justos clamores de tantos 
infelices labradores inmediatos á esta capi-
tal, que no habiéndose negado jamás á la 
debida sumisión al Gobierno, han sido des-
pojados de sus frutos y ganados y todavía 
están reclamando el importe de sus cortas 
propiedades. Parece, en efecto, que la jus-
ticia exige que las facultades del Reino, en 
general, se repartan sobre los puntos que 
más han sufrido, pues no una ciudad sola ó 
su provincia debe sufragar los gastos del 
Ejército de S. M . I . y R., sino todas juntas 
proporcionalmente y ninguna más acreedo-
ra que ésta por su conducta pacífica, por el 
buen espír i tu de sus moradores y por los 
inmensos sacrificios que tiene hechos. 
No consideramos menos imposible que la 
rest i tución de caudales ext ra ídos , la exac-
ción de una contr ibución mensual de q u i -
R. DE ARTAZA 
nientos m i l reales. La ciudad reducida casi 
al recinto de sus murallas, no llega á tener 
tres mi l vecinos en el día . Es t á dicho ya 
que los eclesiásticos, los propietarios y el 
comercio carecen de todos sus recursos; así 
no discurrimos medio alguno para ejecutar 
la referida imposición. V . S. se servirá , con 
su acostumbrado acierto, meditar sobre su 
punto, tan peculiar de su conocimiento y 
comunicarnos sus órdenes , á las cuales nos 
conformaremos en lo que humanamente sea 
posible. . 
Pero creemos que V . S. no dejará de i n -
formar al Sr. Mariscal que no tenemos ren-
ta alguna si no son los sesenta m i l reales 
del aguardiente; que esta ciudad no tiene n i 
conoce otras entradas ordinarias n i extraor-
dinarias; que el vino, tabaco, papel y otros 
objetos de consumo pertenecen á las rentas 
reales, y que toda operación fundada sobre 
otros supuestos carece de cimiento y es i m -
practicable de por sí. 
Por lo que toca á exigir de los habitantes 
principales arbitrariamente los fondos que 
nos piden, advertiremos á V. S. igualmente 
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que ya se ha practicado en los anteriores 
apuros, y que en el día se está haciendo 
una suscripción de dos millones de reales 
para anticipar los víveres á las tropas de 
S. M. I . y R., que si llega á la mitad de su 
importe será sin duda el úl t imo y mayor 
esfuerzo del patriotismo de estos naturales. 
Nuestras facultades y nuestra delicadeza no 
nos permiten extendernos á emplear medios 
más violentos para conseguirlo, y nos ten-
dr íamos por malos ciudadanos si antes de 
reducir á la desesperación unos vasallos 
quietos y pacíficos no pusiésemos bajo la 
protección y responsabilidad de V. S. estas 
verdades para que las eleve á la noticia del 
Excmo. Sr. Mariscal, de cuya piedad y j u s -
tificación esperamos el remedio.—Santiago 
á 16 de Mayo de 1809.—Don Antonio Gil de 
Lemos.—D. Manuel Fraguio, teniente co-
rregidor. 
10.a E l día 6 de Junio comienza de nue-
vo á funcionar Bazán de Mendoza y demás 
afrancesados. 
Por haberse fugado algunos alcaldes de 
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barrio, fué el primer acuerdo (dicho día) 
del Consejo de Municipalidad ó Adminis-
tración de esta muy noble y leal ciudad, el 
nombramiento de dichos alcaldes de barrio. 
Exp ré sa se en un acuerdo de dicho Con-
sejo de 9 de Junio, «la imposibidad en que 
se halla este pueblo de sufrir la contribu-
ción que se le pide (500.000 reales men-
suales), así por las razones manifestada-
corno por las sucesivas, faltando actualó 
mente mucha gente pudiente que se ausent-
con motivo de la entrada úl t ima del ejérs 
cita de S. M . I . y R.» 
En 12 de Junio, el Comisario de Guerra 
francés, L u i Montessuy, ordenó al Corre-
gidor de requisición ó apronto por las j u -
risdicciones de esta provincia de 30.000 fe-
rrados de trigo, 15.000 de centeno y 10-000 
de maíz, y que la tercera parte deberá ser 
entregada en e l a lmacén antes de 1.* 
de Julio. 
Que se amenace con ejecuciones rigurosas 
á los jueces que no se conformen con dicha 
repar t ic ión. Exigía asimismo 200 carros de 
yerba «que se han de traer cada día.» 
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Por tener que salir algunos de los seño-
res del Consejo de adminis t ración á cuidar 
de sus haciendas y pudiendo faltar otros 
por indisposiciones; se acordó (15 de Junio) 
proponer para miembros de este Consejo, 
como necesarios para las graves urgencias 
del día, á los Doctores D. Agust ín Vales 
Vamonde, D. J o a q u í n Bernardo Flores, don 
Agust ín Ruiz, D . Francisco Pardo, don 
Agust ín Bernardo de Ron, hacendado, 
y D. Avelino Cabello, del comercio, cuya 
propuesta se dirige al Excmo. Sr. Delegado 
Regio de Galicia, D. José de Manzanedo. 
Con el Teniente Corregidor Fraguio for-
maban el aludido Consejo D. Je rón imo L o -
sada, D. José González Várela , D. José V i -
vas, D. Diego María Vasadre, D. Manuel 
Rivadeneira y el Conde de San Juan. 
D. Antonio Gil de Lemos era el Corre-
gidor. 
E l General francés Lorxe hospedábase en 
el Palacio Arzobispal. 
Las tropas francesas que vinieron á San-
tiago el 6 de Junio, salieron al amanecer 
del domingo 18 y regresaron á la noche del 
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mismo día; á estas tropas sumáronsele las 
del Teniente Corregidor. 
«En 18 de Junio acuérdase se oficie con 
el Sr. Corregidor, ins inuándole que, por 
llamamiento del Sr. Regidor Decano, se 
congregó este Consejo de Municipalidad 
sólo con el objeto de no faltar á los deberes 
de su obligación, n i exponer al pueblo á f u -
nestas consecuencias, que para el mejor 
acierto se carece de su autoridad y personal 
asistencia, ó á lo menos que comunique sus 
órdenes para el puntual cumplimiento.» 
Acuérdase en 19 de Junio, se haga pre-
sente el Excmo. Señor General de División 
Marchant, la necesidad que hay de nom-
brar un letrado de providad que durante la 
ausencia del Teniente Corregidor ejerza sus 
funciones.» 
Auséntanse también los vocales del Con-
sejo, quedando tan solo D. Diego M.a Va-
sadre, D. J e rón imo Losada y D. Ramón 
Pérez Santa María. 
Lemas, con facultad de Marchant, nombró 
Teniente Corregidor al Doctor D. Joaqu ín 
Flores, 
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La úl t ima Junta del Consejo de Adminis-
tración fué á la m a ñ a n a del martes 20 de 
Junio. 
No hay nada en los restantes días de Ju-
nio. En 1.° de Jul io, aparecen funcionando 
de nuevo el Ayuntamiento anterior ó sea 
el que había desde el día de la reconquista 
y antes de la primera entrada de los fran-
ceses.» 
Pe^secaciones 
¡O-* A las delaciones de algún afrance-
sado debióse, sin duda, que á poco de en-
trar en Santiago los franceses,. fuesen 
cruelmente perseguidos algunos patriotas. 
Fué uno de ellos el canónigo de dicha 
ciudad, dignidad del arcediano de Luón, 
D. José Vi l l a -Roe l Pérez de Baños , quién 
«habiendo desempeñado con el mejor celo 
y amor, al Rey y á la Patria, el cargo de 
Presidente de la Real Junta de la Ca-
sa-Hospicio de Misericordia, y el de vocal 
de la de alojamientos, sufrió graves estor-
siones de los franceses durante la estancia 
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de los mismos en esta ciudad, viéndose en-
cerrado en la cárcel públ ica y trasladado 
al Pon tón de la Coruña con escándalo» 
Las penalidades que ha sufrido redu-
jeron su salud á tal estado de quebranto, 
que se vió precisado, para recobrarla, m u -
dando de aires, á permutar la Canongía 
de que se hallaba en posesión, por el cu-
rato de San Pelayo de Carreira. 
E l abogado é hijo de Santiago D. José 
Camino Losada, fué nombrado por el pue-
blo, en 31 de Diciembre de 1808 á p lura-
ridad de votos, por uno de los diputados 
del Común, de cuyo empleo tomó posesión 
el Io de Enero de 1809; y asistió á los acuer-
dos para que con sus compañeros fué 
convocado, tanto en Ayuntamiento, como 
después en la Junta-Congreso de todas las 
autoridades reunidas, [que se formó antes 
de la i r rupción de los enemigos, y aun des-
pués de ella, en que defendió á el pueblo 
de las estorsiones que padeció no sólo por 
los mismos enemigos, sino con cap# dé 
ellos, por otros partidarios suyos, habiendo 
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puesto en riesgo su vida y estando para 
ser arrestado varias veces por los estímulos 
de aquéllos, acredi tándose por uno de los 
mejores patriotas, particularmente cuando 
fugándose dichos enemigos con todas las 
autoridades puestas por ellos y depuestas 
las legítimas que había , cuidó del mejor 
orden y tranquilidad del pueblo, subsis-
tencias de nuestro ejército y demás nece-
sario, sin haber aceptado el cargo de Te-
niente Corregidor para que los franceses le 
nombraron, é hizo lo propio después que 
éstos salieron por segunda y úl t ima vez de 
aquella ciudad para retirarse de aquel 
Reino, ejerciendo por sí solo los empleos 
de alcalde, asistente. Juez de apelaciones y 
demás autoridades civiles por ausencia de 
sus propietarios » 
E l doctor en cánones, catedrát ico de la 
Universidad de Santiago D. Mariano Fer-
nández Espiñe i ra , natural de San Pedro de 
Benza, «se declaró siempre activo defensor 
de la causa de la nación.» 
Cuando la ciudad de Santiago enarboló el 
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estandarte contra el tirano, fué á él á quien 
se dir i j ieron los estudiantes para que los 
reuniese y los dispusiese en cuerpo de ba-
tallón, cual lo fué y de tanto lustre en la 
campaña . Hizo inmediatamente la p ro-
puesta á la junta de armamento, quien la 
ap robó , y en v i r tud de ella, ofició al efecto 
con el claustro de la Universidad. Este le 
n o m b r ó individuo de la Junta [que formó 
para el arreglo y armamento del batallón 
literario, y como tal t r aba jó continuamente 
formando la proclama de convocación y 
exhor tac ión á los estudiantes, y enten-
diendo en todo lo demás que conducía á 
presentar este bata l lón en campaña , y ves-
tido y equipado con subsidio pecuniario á 
los estudiantes, como así se verificó. 
A l tiempo que entraron los franceses en 
Galicia, se hallaba gravemente enfermo, 
por cuyo motivo no pudo evitar el caer en 
sus manos, é inmediatamente que ent ró 
Soult en esta ciudad, le m a n d ó arrestar y 
fué conducido entre doce bayonetas fran-
cesas á la cárcel públ ica , denotando la 
prontitud en mandarle arrestar, la,4?egu-
/ % & ® ^ \ 
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ridad con que se le condujo y ar res tó , y la 
gravedad con que se le hacían los cargos, 
principalmente de haber escrito contra el 
gobierno francés, que Soult entraba en la 
ciudad muy prevenido contra él y que sería 
pasado por las armas, como así se creyó 
generalmente. La súplica de muchos y la 
pronta salida de Soult le libertaron y pro-
porcionaron que saliese de la pr is ión y p u -
diese después ausentarse, como lo hizo el 
11 de Marzo, hasta que la provincia se vió 
libre de los enemigos.» 
A estos interesant ís imos datos, copiados 
de documentos autént icos y facilitados por 
mibuen amigo el Sr. Pérez Oostanti, se añade 
lo siguiente: 
«El Sr. Fernández Espiñe i ra , al salir de 
la pr is ión marchó á casa de Unos parientes 
en Villestre, en donde estuvo oculto cerca de 
medio año. 
Era pá r roco de Nemenzo, pero puso ca-
pellán y residía en Santiago, calle del I n -
ferniño de abajo, hoy de la Trinidad. Murió 
ciego, en la misma ciudad, el Io de Agosto 
de 1860 y fué sepultado en Nemenzo. 
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Tuvo un tio llamado Fray Pedro Angel 
Fernández Espiñe i ra que fué obispo de la 
Concepción de Chile y , del que se conser-
vaba un retrato al óleo en la casa patriar-
cal de los Espiñe i ras en San Pedro de 
Villariño. 
Plausible conmemoración 
!2-a La que el Ayuntamiento de San-
tiago acordó en Consistorio de 11 de Mayo 
de 1810 está dictada en los siguientes t é r -
minos: 
«Teniendo presente que el día veinte y 
tres de Mayo del año p róx imo pasado, me-
morable por ser e l de l a Aparic ión de 
Nuestro Sagrado Apóstol y P a t r ó n Santia-
go, y el en que las armas españolas recon-
quistaron este pueblo, haciendo hui r preci-
pitadamente las francesas enemigas, y des-
apareciendo su intruso Gobierno y tirana 
dominación con la victoria más completa; 
no pudiendo este Ayuntamiento y los bue-
nos ciudadanos olvidar un favor tan señala-
do debido á la gran bondad de Dios é inter-
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cesión del Patrono de las Españas ; se acuer-
da se oficie con el l imo . Cabildo, hac iéndo-
le presente esta justa consideración por si 
tiene á bien poner en novena por nueve 
días al Santo Apóstol y expuesta al culto 
público su sagrada reliquia. . .» 
Contestación del Cabildo. 
13.a «Habiéndose verificado la recon-
quista de Santiago en el día de la gloriosa 
aparición de nuestro ínclito Patrono y 
habiendo vencido nuestras armas á los fran-
ceses en Puente San Payo en el mismo día 
á que se t ras ladó esta fiesta, por no haber 
podido celebrarse el 23 de Mayo, según el 
r i to de la Iglesia, parece que quiso manifes-
tarnos nuestro benéfico protector que á pe-
sar de nuestra ingratitud, no se olvidaba de 
que E s p a ñ a y especialmente Galicia, estaba 
bajo su tutela. Este Cabildo que, desde el 
momento de nuestra gloriosa insurrección 
no cesó de implorar las misericordias de 
Dios por la mediación del Apóstol , reconoce 
que debe á su patrono, no sólo los benefi-
cios insinuados sino la total evacuación de 
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Galicia, la victoria de Tamames en que tuñ 
vieron la mayor parte las tropas de esta 
provincia, y cuantos triunfos han consegui-
do las armas españolas en las demás del r e i -
no: y se congratula de ver á V. S. penetrado 
de los mismos sentimientos según indica un 
oficio de 11 del mes corriente. Para dar 
gracias a Dios y á su amabil ís imo protector 
por tantos beneficios, tiene acordado cele-
brar Una función solemnísima mientras que 
la libertad del sumo Pontífice no permita 
que se pe rpe túe su grati tud y establezca el 
r i to con que deba celebrarse; pero como en 
23 de Mayo celebra esta Santa Iglesia la 
Apar ic ión de su sagrado Patrono, pensó el 
Cabildo que debía t r ibutar las gracias al 
Altísimo por los beneficios que por la inter-
cesión de Santiago ha recibido, en diverso 
día, lo que avisará á V . S. al tiempo opor-
tuno por si gustase de que r eúna el pueblo 
sus religiosos votos á los de esta comunidad 
(13 Mayo 1810.) (1)>. 
(1) La función á que se alud© en el presente oficio 
celebróse el 8 de Junio. 
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Del libro de consistorios del año 1810 (pvlmw 
semestre). 
14. E l tabernero D. Diego Alvarez, en 
instancia á los Sres. Justicia y Regimien-
to de esta M . N . y L . ciudad sobre abono de 
raciones de vino sumistradas á las tropas 
francesas y españolas en 1809, dice:... «Es 
preciso recordar á V. S. I . los días 17 y si-
guientes del mes de Enero p róx imo pasado, 
días los más aciagos para esta ciudad, en 
los cuales se ha visto inundada de una es-
pantosa mult i tud de soldados franceses que 
apenas sabían acomodarse en las calles y 
casas de los vecinos; hombres impíos, i n -
humanos, y más feroces que las bestias sal-
vajes, y que infundían en todos y por todas 
partes el terror y el espanto, hombres que 
teniendo á este país como de conquista, se 
creía con derecho á elegir, á mandar, á dis-
poner de todo, según se les antojaba, y 
hombres, en f in , que n i les entendíamos su 
idioma, n i ellos el nuestro, de lo que se se-
guía mucha confusión y no pocas veces al-
gunas contiendas de gravedad. 
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Para tratar, pues, con estos y franquear-
les el vino que pidiesen y exigieron al 
punto que entraron en esta ciudad, se co-
misionó y es t rechó al exponente sin darle 
in térpre te , ó á lo menos un sujeto que les 
entendiese sus escritos y pudiese ayudarle 
en aquella fatiga 
De ahí se viese expuesto á cada paso á 
fraudes y engaños . 
Alvarez suminis t ró á los franceses 
desde el 17 de Enero, día de su entrada en 
Santiago, hasta el 27 de Febrero, en que 
pudo conseguir se le eximiera del encargo 
82.949 raciones de vino, de á dos cuartillos 
cada una, al precio de dos cuartos cuar-
t i l lo , importando pues, 195.154 reales y 4 
maravedíes de vellón. 
Después suminis t ró á las tropas espa-
ñolas cuando entraron en Santiago, y aún 
después en el Puente de Sampayo y otros 
puntos 77 moyos, 4 ollas y 9 cuartillos que 
con 5.544 reales de 252 ferrados de trigo 
que ent regó al factor, suma 21530 reales y 
22 maravedís , sin incluir otras partidas que 
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suminis tró por orden del alcalde y del 
general La Carrera. 
Pidió se le liquidase y pagase por la con-
tadur ía principal de este ejército. 
Informó bien el Intendente al Ayunta-
miento. 
Hubo otros proveedores. 
15.a Cuerpos de los Regimientos españoles 
qae han consumido paciones de Vino en JWayo 
de 1809. 
Real cuerpo de art i l lería de á pie y á ca-
ballo. 
Guerrillas de cabal ler ía . 
Inmemorial del Rey. 
Regimiento del Pr íc ipe . 
> de la Corona. 
» de Zamora. 
> de Sevilla. 
> de Toledo. 
» de Mallorca. 
> de León. 
» de Navarra. 
> de Aragón . 
R. D E ARTAZA 101 
Regimiento de Nápoles . 
> de Voluntarios Cata luña. 
> de los de Gerona. 
> de los de Barcelona. 
Batallones de Mariña. 
Batal lón de Victoria. 
E l de Fijos de Buenos Aires. 
Columna de Galicia. 
Provincial de Lugo. 
> de Orense. 
> de Santiago. 
> de Tuy. 
» de Betanzos 
> de Monterrey 
> de Compostela. 
> de Zapadores y Minadores. 
> de Tiradores del ejército. 
> de la Patria. 
> Voluntarios de Santiago. 
» de Guardias Nacionales. 
Bata l lón Mil i tar Literario (19 raciones ó 
cuartillos.) 
Batal lón de la Muerte. 
» del General. 
> de Benavente. 
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Batal lón de Lobera. 
Legión del Rivero. 
Batal lón del Morrazo. 
» de Monforte. 
» de la Unión. 
> Cazadores de Lemos. 
» de Maceda 
> Asturiano de Salas. 
» Compañía de Juras. 
E l que más consumió fué Maceda: 34.328 
raciones. 
Muros, Agosto 1909. 
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